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ZOOTECNIA.

I>cl scBiacniaS. Por Eugenio Gayot. (I)
No todos.los sementales tienen la vida nó¬

mada de los ambulantes, ni la oïdinaria tam¬
poco. Los hay que viven custodiados en esta¬
blecimientos especiales, monasterios de nuevo
género, en donde la higiene, abundante y rica,
forzosamente regular, carece de excitación ex¬
terior y présenta inconvenientes que importa
evitar á todo trance. Entre estos sementales,
muchos, casi el mayor número, fuera de la
época de la monta, no encuentran un empleo
que satisfaga á la exuberancia de sus fuerzas.

Su único pasatiempo es el paseo, y este
puede considerarse de todo punto insuficiente,
porque nunca llega á consumir en el organis¬
mo un exceso de nutrición que puede y debe
ser aprovechado por el ejercicio, por el traba»,
jo, en interés de la conservación de la energía
muscular y de todas las cualidades inherentes
á las buenas razas. Hay que evitar ese escollo.
Los paseos diarios y prolongados, ejercitando.se
el animal en andaduras y marchas progresiva¬
mente desarrolladas y vivas, la esmerada y fre¬
cuente limpieza,'y cierta variedad en la natu-.
raleza y método de administrar los alimentos
combaten, cuanto es pjsible, las predisposició-
(1) Véase el núm. í-07 de es^e perió ico.

I nes á adquirir un exceso de robustez y los in¬
convenientes de una existencia estacionaria y
mimada.—Lo que acabamos de decir afecta
más particularmente á los sementales del Esta¬
do, sometidos como suelen estar á un régimen
sedentario demasiado vegeti.tivo. íln ellos se vé
palpablenaente cuánto les son más provechosos
los preceptos déla nueva higiene; pues que,
bajo su influencia, la proporción de los naci¬
mientos ha aumentado de un modo muy notable
y Ct n tendencia á elevarse á una cifra satisfac¬
toria en todos conceptos Pero cuando se hubo lo¬
grado esté éxito, el ejercicio no se limitó á dar
paseos-únicamente; hasta se hacia trabajar en
el tiro ligero á los sementales que eran á pro¬
pósito, y este ejercicio les ha sido muy venta¬
joso, sobre todo, muy favorable á la extension
de sus cualidades proHficas.

Los sementales de pura sangre necesitan
otro régimen, ese particular método de vida que
la experiencia ha acreditado plenamente en In¬
glaterra, y que, cuando puede adoptarse, da
también, entre nosotros, los más felices resul¬
tados. Verdad es que este método tiene algunas
exigencias relativas á las habitaciones y al es¬
pacio que han de ocupar los caballos; pero, en
cambio, los gastos de personal no son tan dis¬
pendiosos ni se necesita emplear una asistencia
tan continua.

Para cada semental se destina una habita¬
ción espaciosa y más ó menos aislada (1), pero

(1) Box", caja, cajón, chiribitil, garita, etc.
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siempre abierta hácia un corral ó patio, que se
deja á disposición del caballô para que haga
uso de él como y cuando quiera;—algunasWe-
ces sucede que este.patio (2) viene á terminar
en una pradera de cierta'eStension y cercada.
Esta disposición última es indudablemente la
mejor y también la más confortable.

Los mejores semen-tales'Üe Inglaterra tienen,
casi todos ellos, esta clase de habitaciones y
dependencias-, Ahi se les sujeta á un réafimen
más bien refrescante que tónico; con corta di¬
ferencia, disfrutan de la misma alimentación
que las yeguas. Se les da con frecuencia canóni¬
gos (3) calientes; comen más zanahorias que
en Fiancia; y en los forrajes, se alterna el heno
de prado natural con-el producto de las alfalfas
y el trébol. La ración de avena, sin ser exorbi¬
tante no falta nunca; y en verano, se sustituye
parte de los forrajes secos pon alimentos her¬
báceos, que se mezclan con los primeros.

En tiempo crudo y por la noche se hace en¬
trar al sementaren su garita; perofuéra de esto,
vive completamente libre.—Semejante estado
de libertad no exige los cuidados de asistencia
que necesariamente reclama la vida sedentaria.
Al contrario; lo que exige es que no se excite
la secreción cutánea, que no se despierten in¬
cesantemente las funciones de la piel; y fácil¬
mente se comprende que para proteger á los
órganos interiores, no conviene que el tegu¬
mento cutáneo sea demasiado sensible á las
causas físicas, que ejercerían gran influencia en
el seno del organismo.—En el otro sistema de
vida, en el otro régimen de que hemos hablado
antes, hay siempre necesidad de estimular y
aún de irritar la piel. El frotamiento con la
bruza, con un manejo de paja, con una rodilla
de tela ó con la mano, no son, ciertamente, me¬
ros cuidados inútiles y de puro lujo; llaman á
la periferia una acción orgánica, que importa
mucho no dejar que se fije y prepondere en los
órganos de la vida interior. Mas en el estado
libre, el cuerpo perderla bastante con esas fric¬
ciones t n repetidas; pues la piel constituye en¬
tonces una envoltura de protección eficaz que
•no deja escapar sinó lo menos posible. En el
estado de reclusión, las funciones languidecen
y el cuerpo no gasta ni pierde en la proporción
que se necesita para que su composición mo¬
lecular se modifique y renueve de una manera
saludable; y de aqui la precision de obrar efi¬
cazmente sobre la piel, que, hallándose cons¬
tantemente excitada, atrae hácia si, para arro¬
jarlo al exterior, parte de lo que es supérfluo.

(2) Paddock: parque, etc.
(3) Esta Utilísima plantajes la valeriana locusta,

de Linneo; valerianella olitoria, de Moencli.

Tanto es verdad esto, que la falta de limpieza
perjudica notablemente al semental que vive
encerrado y quieto en su caballeriza; que hasta
es urgente recurrir al aseo tratándose de caba¬
llos recien separados de un régimen en libertad,
mientras que, á la inversa, hay que abstenerse
de limpiar tan á menudo cuando el caballo pasa
de la inacción de uná vida àe jaula á la activi¬
dad que desplega, á voluntad suya, encontrán¬
dose alojado'éú-esa especie de parques descritos
más arriba. Muchas pruebas he hecho acerca
de eisto en térrítoribs muy diversos y en un
gran número de caballos; y nunca ha desmen¬
tido la experiencia las deducciones inferidas de
la observación; por el contrario, las ha confir¬
mado con un hecho paralelo que es bastante no¬
table. Los animales, semental, yegua Ó produc¬
to, que viven aisladamente y en paraje cer¬
cado (paddock,) según el método inglés, én todo
tiempo y sea la estación cual fuére, si las habi¬
taciones que ocupan tienen su exposición al
norte se conservan mejor y más sanos que cuan¬
do dicha exposición es al mediodía. Estoj en
veranó se explica perfectamente; pera no se
explica bien contrayendo el hecho á los meses
rigurosos del auo. Ños inclinaríamos preferen¬
temente á creer que la exposición al medio dia
deberá ofrecer algunas ventajas, y aún quisié¬
ramos reservarla para los animales que son más
delicados. Sin embargo, sucede todo lo contra¬
rio. Los que se alojan al norte ozan constan¬
temente de buena salud, y todos los signos ex¬
teriores lo revelan asi de una manera más pro¬
nunciada.

Los que habitan al mediodia no se adaptan,
tan completamente al invierno; la temperatura
más suave del medio que les rodea es para ello
un obstáculo porque los debilita, los hace más
delicados, y, por otra parte, las alternativas de
un sol cálido y de una sombra más ó menos
fresca siempre son desfavorables á la buena sa¬
lud. Los animales que habitan en localidades
expuestas al mediodia, no tienen la piel tan
brillante en invierno como los que han vivido
en una exposición al norte; su pelo es menos
liso, cuando no se eriza y está ahorquillado; el
órgano cutáneo no es en ellos tan suave y lim¬
pio/y por último, las funciones digestivas se
efectúan evidentemente bajo influencias atmos¬
féricas menos regulares y menos favorables.

[Concluirá.)
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ACTOS OFICIALES (I).

Ministerio de Fomento.

Esposicion.

SEÑOR: Cuando se dictó el decreto de 28
de Mayo de 1869 referente á la reorganización
délas Juntas provinciales de .Agricultura, In¬
dustria y Comercio, hacia muy pocos dias que.
las Cór tes Constituyentes Labian aprobado la
Constitución, promulgada en 1.° de Junio, y en
la cual se establecian las bases á que débia
acomodarse en lo sucesivo el régimen ] rovin-
cial y municipal. Un año después y con arre¬
glo á estas bases las mismas Córles votaron la
ley orgánica de Ayuntamientos y Diputaciones
provinciales, concediendo á las corporaciones
populares una importancia y un modo de ser
radicaJmente diferente del que basta entonces
babian tenido.

No son ya aquellas corporaciones que'se
movian en un estrecho circulo y constantemen¬
te intervenidas por la Autoridad central ó sus
delegados; son entidades con vida propia, con
ancha esfera de acción y con medios eficaces
para desarrollar sus fines. Desde entónces la
administración local toma nuevo carácter, re¬
viste nuevas formas y exige una completa mo¬
dificación de tod i s las inftitucioces que á ella
se refieren.

Las Juntas provinciales de agricultura, In¬
dustria y Comercióse bailan en este caso. Exis¬
tían estas corporaciones desde su reorganización
de 14 de Diciembre de 1859, como auxiliares
de una Autoridad en cuyas manos se reunían
todos los resortes de acción, y que desempeñaba
la mayor parte de las funciones administrati¬
vas confiadas boy en representación del Gobier¬
no á los Gobernadores y Administradores eco¬
nómicos, y en representación de las localidades
á las Diputaciones provinciales y Ayuntamien¬
tos. Tal vez por esto mismo fueron cási nulos
ó insignificantes los servicios de las Juntas pro¬
vinciales; pero era innegable el derecho que
con arreglo á aquella legislación asistía al Go¬
bierno para organizarías, determinar su acción
é imponerlas ciertas y determinadas condi¬
ciones.

(1) Por absoluta falta de espacio no hemos podido in¬
cluir el periódico la exposición y decreto reorganizando las
juntas provinciales de Agricultura, ludustria y Comercio.
—Como se verá en estos documentos, el periódico cim-
brico ha sido por demás fecundo en ridiculeces: lejer y
destejer,... y gracias podremos dar si todo lo hecho sedes-
hace, en el terreno de las aplicaciones científicas. Esto ha
sido... la mar! L. F. G.

Hoy el derecho ha cambiado, y por consi¬
guiente las Juntas de Agricultura, Industria y
Comercio no pueden subsistir con su antigua
Organización de que difiere poco la establecida
en el decreto citado. Las funciones administra¬
tivas de los Gobernadores han perdido de im¬
portancia tanto, cuanto han ganado las délas
Diputaciones provinciales; las atribuciones de
estas entidades son más numerosas y de más
valer , y no son ciertamente las ménos atendi¬
bles la de nombrar con absoluta independencia
los funcionarios pagados de sus fondos, y la de
reglamentar su servicio interior como lo tengan
por conveniente. Asi es que mientras la signi¬
ficación de las Juntas provinciales, como con¬
sultoras de los Gobernadores, es mucho menor
que ántes, la ley no permite sujetar las Diputa¬
ciones á la consulta de aquellas, ni mucho mé¬
nos imponerles la obligación de nombrar otros
funcionarios que los por ellas acordados.

Por otra parte la administración tiene sus
consultores naturales en los funcionarios facul¬
tativos que están á sus órdenes, y la experien¬
cia demuestra que dentro de las mismas Juntas
provinciales, en la inmensa mayoría de los ca¬
sos, eran estos funcionarios los que en realidad
evacuaban las consultas pedidas por las Autori¬
dades. El cumplimiento de las obligaciones in¬
herentes á los cargos desempeñados por estos
funcionarios vocales-natos de las Juntas, y las
ocupaciones particulares de los electivos, dificul¬
taban las reuniones de estas y producían en los
asuntos que exigían su consulta grandes y perju-
dicialisimas dilaciones, que no era dable á las
Autoridades evitar, porque no se puede exigir
á los que desempeñan cargos públicos de carác¬
ter honorífico más trabajo que el que buena¬
mente quieran prestar con arreglo á sus aptitu¬
des y ocupaciones.

La más conveniente organización de estas
Juntas seria la que, prescindiendo de toda ini¬
ciativa oficial, les dotara de elementos propios
de vida y acción; es decir, la de sociedades li -
bres patrocinadas por el Gobierno, que en las
suscriciones de sus miembros tuviesen recursos

para atender á sus fines particulares; mas ya
que el poco espíritu de iniciativa individual no
hace probable la constitución en España de es¬
ta clase de sociedades, es menester reorganizar
las Juntas provinciales de Agricultura, Indus¬
tria y Comercio de suerte que sirvan de ayuda,
mas no de estorbo á la Administración pública,
y sean compatibles con la letra y espíritu de la
nueva legislación municipal y provisional.

Fundado en estas consideraciones el Minisiro
que suscribe, de acuerdo con el Consejo de Mi¬
nistros, tiene la honra de proponer á Y. M. la
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reorganizaciáQ de las Juntas provinciales de
Agricultura, Industria y (Soráércio, con arreglo
á las bases contenidas en el adjunto decreto.

Madrid 7 de Julio de 1871.
Ei Ministro de Foment».

Manuel Rulz Zorrilla,

(Concluirá.)

MISCELANRA.

Mal ineiirable.—A un comprofesor nues¬
tro, cuya honradez nadie ha pue.slo en duda toda¬
vía, le hanjugado una...¡de lo lindo! Cansado de es¬
perar años y ineseses á que un parroquiano suyo
tuviera la dignación de pagarle unos cuantos duros
que le debía, y viendo que por buenas no cobrara
ni un cuarto, demandó judicialmente al tramposo.
La demanda corrió sus trámites legales y fué cá pa¬
rar á un .Juzgado de 1.'' Instancia. Proeediéndoso á
la prueba por declaración de testigos estos señores,
presentados por el veterinario, vacilaron más ó
menos en afirmar lo que sabían, y el resultado fué
que con su timidez, ó con su mala fé, ó por com¬
placer servilmente al bienaventurado deudor, con¬
cluyeron por invalidar los asertos del veterinario.
El héroe de la trampa, claro está que negó rotun¬
damente; pues no de otro modo es como se debe cor¬
responder á favores recibidos, sobre todo si quien
los presta es un infeliz, profesor veterinario.—Pro¬
videncia del Sr. Juez: absuelto el deudor y conde¬
nado en costas (que suman una cantidad regular)
el veterinario demandanie\—Y ahora nos pregunta
dicho comprofesor qué es lo que podrá hacer!..¿Qué
podrá hacer? Aguantar el chubasco; y en adelante
no fiarse ni de su camisa.—En la copia de la sen¬
tencia (que tenemos á la vista) se trasluce el com-
vencimiento moral del Sr. Juez; pero la falta de
toda prueba legal que viniera en apoyo del deman¬
dante, ha hecho estéril ese convencimiento. Forzo¬
so es admitir que la sentencia ha sido justa.

Acerca de este particular hay en España la fu¬
nesta y casi general costumbre de no formalizar en
regla los contratos con los parroquianos, y además
son muchísimos los profesores que no se toman la
molestia de llevar un libro de asientos como los yue
amiimizaha nal de Comercio. Què ha de suceder
así? Que, á lo mejor, cualquier cliente, de esos que
no tienen... conciencia, se burla del veterinario y
escapa sin pagar.

Comprendemos bien la dificultad que exis¬
te para imponer à los parroquianos la condición de
ir firmando recibos. Mas se nos figura que alguna

reforma podria llevarse á efecto: ya fuera sustitu-
yendo el uso de las cañitas., etc con la presenta¬
ción de una libreta manual de asientos, ya, princi¬
palmente, con la impresión de recibos á propósito,
en donde se hiciera constar la necesidad de conser¬
varlos el cliente como documentojuslificativo desús
pagos. Ello es que la. precitada costumbre de no
afianzar al parroquiano ni en poco ni en mucho, es
malísima y sumamente ocasionada á suscitar con¬
flictos desagradables. Cuando uno se iguala por pri¬
mera vez Ò cuando renueva su contrato, de año en
año, si vá de buena fé ¿qué inconveniente podria
tener en firmar una especie de córapromiso escrito
(impreso), obligándose à reconocer, v. gr.,quela
justificación de sus pagos únicamente se tendría pos
valedera presentando él los correspondientesrecibor
firmados por el profesor? El cliente de buena ley
no debería ofenderse por esta formalidad; y cuan¬
do se vive en una ¡sociedad poJri a como la de
nuestra España, es necesario no perder de vista la
posibilidad de trabajar de balde y pagar costas.

No expresamos el nombre y residencia del ve
terinario á quien le ha ocurrido ese percance, por
que no tendría gracia que, después de quedar de¬
fraudado en sus intereses y de haber sido condena¬
do por el Sr. Juez, se le formara causa criminal por
los delitos de injuria y calumnia.

BLesucdios contra el tifus.—En nuestro
apreciable colega italiano cEl Giornale di Medicina
veterinaria práticai> hallamos una reseña de los
diversos tratamientos empleados contra el tifus del
ganado vacuno; enfermedad epizoótica que, dicho
sea de pavo, continúa rondándonos la puerta, es
decir, haciendo grandes estragos en Francia, si¬
quiera no sea más que para que á nuestros vecinos
les quede indeleble memoria de descosas: de la si¬
tuación tristísima á que los ha conducido su fan¬
farroneria pueril, y de la implacable y bárbarajtira-
nía de los señores prusianos.—Hace mención el cole¬
ga de la eficacia que algunos han creído ver en el
uso de los sulfilos y de los hiposulfitos, y presume
que sus triunfos son debidos á la circunstancia de
haberse administrado estas sales en el períódo de
declinación de la epizootia.—Cita asimismo el tra¬
tamiento propuesto por el veterinario de la croix,
consistente en la administración del aceite de cro-

tonliglio diluido, próximamente, en tantos decágra-
mos de aceite común fino como gotas se empleen
del de crotontiglio. Delacroix ha partido del su¬
puesto de que el tifus vacuno es muy análogo al
cólera-morbo epidémico de la especie humana; y,
funda sus esperanzas, en el éxito alcanzado contra el
cólera: pues á beneficio de este medicamento (de
4 à 6 gotas de aceite de croton por 50 gramos del
de olivas) curaron 28 coléricos, tomando una sola
dosis.—En medio de todo el nGioriiale» da laprefe-.
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renda (y no parece ir descaminado) al agua lenizada
{Ô fenicada, según escriben nuestros médicos espa¬
ñoles) y ai ácido fénico* remedio proclamado sobe¬
rano contra las enfermedades infecciosas y conta¬
giosas del hombre y de los anímalas. Pero lo que
nos ha chocado en el periódico italiano es ver la
resistencia que opone á la aceptación de un trata¬
miento sencillo j poco dispendioso, que está reco¬
mendado desde hace muchos años y que vuelve á
presentarse ahora en la palestra terapéutica del ti¬
fus bovino. Un poco de levadura de cerveza, dilui¬
da en un cuartillo de cerveza yá hecha; á esto se
reduce el medicamento en cuestión preconizado por
un veterinario como remedio infalible, y muy ama¬
blemente rechazado por el colega à que nos esta¬
mos refiriendo. A cada res vacuna atacada por el
tifus hay que darle en el espacio de 24 horas, tres
dosis iguales á la que se ha fijado, y se deberá conti¬
nuar administrando la misma cantidad del medica¬
mento todos los dias, hasta obtener la curación
completa.

Nosotros no nos reimos de este tratamiento lílti-
mo.que hemos citado. Al contrario: creemos que es
muy aceptable en teoría, y que no se ha meditado
bien acerca de su valor terapéutico. Acontece lo
propio con el empleo de los sulfitos y, sobre todo,
de loshiposalfitos; valen más de lo que á primera
vista parece.

I F G
PROFESIONAL.

Lia cuestión valenciana.

Bajo el epígrafe «CwesitoB eiioj'oja» puWica D. Camilo
Gomez su "i.' Articulo en conloslacion á mi úilimo; pero,
tanto en este como en ei anterior, trata ia cuestión de la
escuela valenciana con el tacto, linura y galentcría que le
son peculiares: en ocasiones dadas narra lo.s' hechos á su
antojo, y á carencia de razones recurre siempre qnelo juz¬
ga necesario al empleo de esas armas que suelen esgrimir¬
se en causas perdidas, es decir, se balo en retirada, que
es el último asidero que lo queda.—No le seguiré yo en el
terreno impropio, resbaladizo en que so ha colocado; mi
educación moral no me llama á ese palenque.

Esto sentado, procedo á contestar á su escrito párrafo
per párrafo, como también to hice en mi anterior; con¬
ducta que en esta parte agradecerla imitase 1). Camilo, y
si le fuera dable adoptando la misma forma do los que so¬
bre esta cuestion llevo publicados; mas preveo que elmero
hecho de indicárselo será lo suficiente para que resulten ,

defraudadas mis esperanzas. Consta bien á toda la clase i
queD. Juan Morcillo y yo iniciamos la cuestión, sin obtc- ¡
ner de los diferentes escritos que hablamospublicado otro
resultado positivo que un silencio profundo por parte de
los señores catedráticos de esta escuela; aserto que ha ve¬
nido después á sancionar el mismo Sr. Gomez en su es¬
crito. 'Llevada la ciiestion al terreno de la personalidad,
herida esta,,es cuando D. Camilo toma parte en la discu¬
sión.» Opina él, que la cuestión de la escuela desdo nues¬
tro articulo «Visita» invadió yá el terreno personal; y
debido á esto se vió en la necesidad imprescindible de ter¬
ciar en la contienda. En su primer término no tenia este
carácter, áD.Camilo no le pareció oportuno escribir, y

oscogitó el segundo, el in is,cómodo quizá para él, y el peor,
por que es cuando las cuestiones se hacen odiosas. No' le ■

envidió la elección! P.u-((iié el Sr. Gomez no salla á la de¬
fensa do la dignidad aj iila de los profesores de la escuela
(como dice en su escrito) al dçnunçiarso hochós. censura¬
bles llevados á cabo por dichos señores y en los que tomó
una parte muy activa D. Camilo? Por que no recurría' á la
prensa para desmentirlos? Porque no podía, porque ante
los hechos no .hay mas que humillarse y callar, y con su
injustificado silencio, han dado lugar a confirmar más y
más la voracidad de cuanto hemos dicho.

liemos conseguido, nuestro objeto, cual es, hacer to¬
mar parte cu la discusión á los señores catedráticos de la
escuela, no como dice 1). Camilo «por llenar las columnas
de la L\ VKTEaiMARtA EsPAÑ.m.v á falta sin duda de otros
materiales.» Y á propósito: á pesar de que el director de
esto periódico le contestó en la parte que á él hace refe¬
rencia, no por esto me encuentro dispensado depresontar
á D. Camilo una observación, y es: que si vive en la cre¬
encia de que.estamos siibenclnados con la Obligación de
llenar las columnas del expresado periódico, vive en un
error de los más crasos.

Las razones emllidas.en mi último escrito, muy aten¬
dibles por cierto (cxptuándose para el Sr. Gomez), asi como
el propósito do dar por terminada la cuestiondc laescuela
valenciana, todo esto lo interpreta dicho señor de' una
manera muy poco favorable á mi personalidad, y con osé
Sic que tanto le caractiza, añade: «quena digo la verdad,
que es querer colocarme an buen lugar.d Si el Sf. Gomez
adujera razones probando lo que dice, estaba en su dere¬
cho; pero como en él no reconozco el don de la infalibi-
lulad, no basta decir «esto noesverdad.í> s\nó que os preci¬
so probarlo. Si asi argumenta siempre el Sr. Gomez, su
manera de discutir está reñida con el sentido común.

Cna de las razones que aduje y que, en union de las
otras, habla motivado nuestra resolución de no continuar
ocupándonos de la escuda, era la de que no teníamos
con quién terciar end debate; mas, yá que quiere esto ca¬
ballero medir su armas, sea en hora buena: desislimos
de nuestro propósito y en d palenque estamos; empero
tenga muy en cuenta que no admitimos sinó armas de
buena ley, caballerosidad sobre todo; no quiero que mis
insignificantes conceptos se alteren, que se desfiguren
mis proposiciones; y no tema d Sr. Gomez que, siguiendo
esta conducta, me relire.—En este párrafo insiste D. Ca¬
milo de una manera oficiosa en lo de la cuestión perso¬
nal. Recordaré, no obstante, á dicho señor, que el dia 24
del pasado Julio; al darles á leer la 2.° carta anónima mi
amigo Morcillo y yo, tuvimos contestaciones algun tanto
acaloradas, y al excitarles á que recurrieran á la prensa,
nos dijeron que no contestaban á cuestiones personales;
no comprendo, pues, esto cambio tan repentino, y saco
la consecuencia lógica (aunque sea de pié de banco, como
él dice) deque ó.entonces no dijo la verdad, ó bien que
si la dijo no tardó mucho en mudar do dictámen.

Al entrar en materia lo hace con la cuestión del jura¬
mento de la constitue,ion democrática-, hecho que yo le
Cité, como hubiera podido citarle otro cualquiera,.con el
e.xcliisivo fin de probar á'D. Camilo que mi memoria no
era tan infeliz como él liabia supuesto: creo haber conse¬
guido mi objeto. No me niega haber manifestado que su
conciencia lio le permltia jurar la constitución aclualy que.
si se le ponían el caso de tenerlo qué hacer, dijariael cargo
oficial quedesempefiaba: llegado esto caso, y pucslO;enJa
dis yuntiva,dejhrar para cobrar, ó de no hacerlo abando¬
nar el cargo, li. Camilo cobra y signe siendo catedrático;
luego ha jurado la constitución Diceme, sin embargo que
para que, vea que no le duelen prendas, ni ahora ni nun¬
ca jurará'. Al leer esto párrafo no he podido menos de
entregarme á la hilaridad más deliciosa teniendo en cuen¬
ta la consecuencia en sus actos con relación á su cou-
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ciencia,recto.— -Que no me ccnccde dcreclio alguno para
ocuparme de sus arciones, sean estas buenas o malas
D. Camilo Gomez, catcdrátieo inlerino, y por gracia, de
la escuela libre de veterinaria de Valencià, des(mpcña un
cargo público y oficial; sus actos oficiales están pues su¬
jetos á discusión, es decir, son del dominio de la prensa,
tanto para ensalzarlos, eomo para exponerlos con toda
toda desnudez á la crítitea severa, cuando se tiene el
convencimiento de que no se procede con la justicia y le¬
galidad que debe esperarse de lodos los que desempeñan
cargos públicos y oticiales; por consiguente, estoy en mi
derecbo al ocupaime de este y otros actos que son en¬
teramente del dominio público, que no pertenecen al
deminio privado cuyo santuario me guardaré yo muy
bien de invadir.

De una manera laboriosa nos explica la eiirstion del
juramento, esfoiz^ndosç en querer piobar que no lo ba
prestado, sin advertir que con d relato que nos bace de¬
talla la róimula empleada porél en tan grave materia, y
basta podria creerse que con baber puesto su fuma leba
dado más fuerza, está mas obligadoá cumplirle. Sil). Ca¬
milo cree no baber jurado la constitución, se baila en un
error, y esté bien seguro de que si no lo 1 ubiera bccbo,
ni seria catedrátieo, ni cobrarja sus ,v.000 reaics: á esto
llamo yo cuestión de estomago, apreciándola de un modo
general. Ko pongo en duda, ni por un momento siquiera,
la buena educación que tanto de sus padres como do sus
maestros ba recibido D. Camilo; mas peimitame el señor
Gomez que le diga que no todos sacan igual fruto de lo
que se les enseña, porque esto está sujeto á muelias cau¬
sas que no son del caso enumerar. Adunas advierto á di¬
cho señor que la buena edueaeiou que de mis padres.y de
mis maestros recibiera, asi como también la moral vete¬
rinaria que be aprendido, son y ban sido observadas por
mi en todos sus preceptos, por lo menos, tan bien como
puedan serlo por D. Camilo Gomez; y entienda el Sr. Go¬
mez que estoy muy lejos de creer que él baya faltado á los
que indica en su escrito, y que estimando en mucbo mi
honra, ni trato de manchar la ajena, ni tolero que por un
momento se dude de la limpieza de la mia; poj-que mi
conciencia está muy tranquila.

En su primer articulo nos dijo 1). Camilo que liemos
tratado mal á los catedráticos de la escuela, sin tomarse
la molestia de probarlo, y en su 4.° párrafo del 2." expo¬
ne que le doy la razón, y debido á esto le evito la molestia
de rebuscar números para demostrarlo. Veo con senti¬
miento (i-ue dicho señor no ba comprendido este párrafo;
léalo con detención, sin aiterar los conceptos, y verá como
ni le doy la razón, ni bago recaer toda la responsabilidad
sobre ellos,sinó (pie la bago extensivaá todos los cate¬
dráticos de las escuelas libres, que con su conducta,
han aumentado el catálogo de los masks que por des¬
gracia existian yá en nuestra desdichada clase. Si dichos
señores están en la creencia de que con la instalación
viciosa de este centro de enseñanza se lia reportado al¬
gun beneficio á la clase y á la provincia, emitan sus opi¬
niones sin pasión y discutiivmos; por hoy solo diré que
ni estoy convicto ni confeso.

Como D. Camilo todo lo convierte en sustancia,rebus¬
cando mis escritos en contradicción con lo que dice en
su párrafo anterior, hace un estudio comparativo entre
aquellas palabras y hechos que indiqué, que por si solos
dan carácter á la escuela (y que dicho señor calitica ele
sublime), las de mi último escrito, y lo que manifesté es-
cusándome por 2.' vez al ofrecérseme la cátedra de zoo¬
tecnia.

Si fuera á hacer una relación exacta de las diferentes
razones que di á mi amigo D. Pedro Fuster, que fué la
persona encargada de parte del señor Rector de esta uni-
Vei-sidad para ofrecerme una cátedra en la escuela, alar¬

garla demasiado y sin necesidad las dimensiones de este
articulo. . /■

Solo diré, pues, que lo primero quemanifesté ádichp
señor fué: que ni queria ni podia aceptarla; y al discutir-
sobre mi imposibilidad expuse: que sin preparación pre¬
via, sin ninguna clase de material de enseñanza, y estan¬
do anunciada la matrícula, necesitarla emplear tres ó
ciialro horas diarias en el estudio el primer año, si se ha¬
bla de salir airoso; ésto no me era posible hacerlo, y no
me gustaba ponerme en ridículo; que lo que quizá pu¬
diera desempeñar, teniendo en cuenta mis muchas ocu¬
paciones, era la clínica ó visita;-esta es la verdad. Pero
dicel). Camilo que al ser yo invitado por 2." vez (por don
Vieente Giner, catedrático de. primer aiTo) contesté que
no, porque figuraba al frente como director el Sr. Valero
(q. e. p. d:). Ko es cierto que yo rehusara la cátedra por
dicha caiisá, y lo que manifesté al Sr. Giner;(á quien pon¬
go por testigo) es: que una vez babia sido invitado y dije
que no, y siempre diria lo mismo; no imitando en esto,
la conducta de otros profesores, que, después de hacer
mil protestas de que no aceptarían, y de hablar de-una
manera muy poco favorable sobre la creación de este cen¬
tro do enseñanza, en' el moinento que fueron invitados,
sin tener presenteloque públicamente hablan dicho, acep¬
taron. 'Que todo lo hubiera obviado si dicho sefior no
hubiera figurado al frente de este establecimiento. ....»
Diga V. señor de Gomez: ¿con qué conciencia, con qué.
fundamento se atreve V. á penetrar en niis intenciones,
para declarar que todo lo hubiera yo obviado. Ignora us¬
ted que semejantes calumnias tienen penas consignadas
en el código, y que todos los hombres honrados señalen-
con el dedo esa manera do proceder? Suposiciones (tan
gratuitas como trascendentales y graves no se avienen
bien con una educación esmerada y con la jerarquia del
catedrático. El hecho es, 1). Camilo, que dos veces he sido
invitado á ser catedrático (una de ellas antes que V.), que
en ambas be rehusado; y si liubiera llegado elcasodeofre-
cerme la clínica, tenga por seguroquemicontestacionhu¬
biera sido negativa; y de aceptarla, no me hubiera doble¬
gado ante exigencias de personas que, por muy elevades
que sean, jamás habrian conseguido de mi una obediencia
ciega capaz de hacerme fallar á la conciencia, en perjuicio
de la clase, y de mi reputación como hombre público en
el desempeño de un cargo oficial. Y puesto que me cita
aquellas palabras sublimes, mientras hace caso omiso de
los hechos que en aquel escrito se denuncian, como, por
ejemplo, lo dci 'que se admitan todos,» y lo de los célebres
exámenes que D.Eamilo autorizó, formando parte del tri¬
bunal, sin que hasta la fecha nadie se haya ocupado en
desmentirlo; repetiré aqiii nuevamente: que todo ello
es verdad, y que es imposible rebatirlo.

Respecto al objeto de nnestra visita, y de las compa¬
raciones que hicimos (que dicho señor calificó degratafías
y ridiculas), yernos que no le ha sido fácil digerir aquel
párrafo hasta ahora (á pesar de estar dotado de tan gran¬
de fuerza digestiva). -Dero no deja do ser oportuna y
contundente aquella evasiva de D. Camilo:» y si las cali¬
fiqué de ridiculas, habrá sido por ser malicioso al inter¬
pretarlo.» No está mal recurso eso de fundar argumentos
y lanzar injurias confesando que se obra asi por interpre¬
tación maliciosa!

■ Que el señor director (de la escuela) no reprobó sus
conducta, sinó que manifestó extrañeza y nada mas.» —
Algo es algo: dorar la ■pildora, se llama en castellano á la
distincion^sútil que presenta el Sr. Gomez; pero en resú-
men: el señor director no aprobó su modo de obrar.

Se resiente D. Camilo por que haya calificado de im¬
prudencia su mal comportamiento para con nosotros, y
en el final de su 6.° párrafo escribe; ■Debiendo sólo decir
al Sr. Cubas que no guardo á dicho profesor la deferen¬
cia que á mi me dispensó.» Luego, Sr. Gomez: de aquire-
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SuUa que,^agradecido V. ci la deferencia que le dispensa¬
mos, tiene la galantería de dejarnos «plantados y aun gra¬
cias que no nos enato á otra par-leí.. Noséquépalabra em¬
plear para reprobar su conducta, y que no hiriera su
-suscéptibilidad.
; En su primer articulo nos dice D. Camilo: «Siliubieran
entrado en clase hubieran podido comprender, eu mi un
catedrático interino, animado de muy buenos deSe'dspárainculcar ensus discípulos elmododeaprenderáestúdiar. »
Estó eS precisamente lo que hace un profesor de instrucr
cipn primaria; con que según su opinion, ledan alSr. Go¬
mez 5,.000 rs .por venir á ser así como una especia de
máeslró de escuela en la especial de veterinaria. Y
despué.áÑ'ictilÍca el Sr. Gomez:;" 'Si el señor Cubas
hlibierá entrado en clase, le aseguro nuevamente' que
en miíhubiera visto un profesor con tan buenos-deseos
compel primero en trcismitir á mis discípulos los CO:
nocimientos que mis dignos maestros mé han enseñado. •
Estépárrafo ya es otra cosa. Sr. Gomez: á trasmitirunapar-
te de la ciencia véterinariaes á lo que V. está obligado, y
si no lo hiciera seria hasta criminal, porque para ésto es
para lo que tienesu asignación. Maà, puesto que tan dado
es V. á los estudios comparativos, parangone uno conotro
esosdós párrafos y verá la diferencia de la significación
queencicrran. El 1.° es el que motivó que emitiera yo mi
opinion, de una manera general, sobre las condiciones
más principales que deben adornar á todo catedrático, y
de las escuelas disiente D. Camilo; por cuya razón he de
ampliarlas aqui recordándolas.-1.° Saber, y masque aque¬
llos á quienes se enseña.—«Esta (dice D. Camilo) si bien es
una perogrullada, es una v.erdad que no necesita discu¬
sión." Sin embargo: yo he visto catedráticos que; hahieh-
dó obtenido la plaza deréálórdcnóporgraciafqueescomo
laldesempeñan todOs los de la escuela Valenciani), care-
clan de los conocimientos necesarios para llenarsu come¬
tido; y esto daba lugar á que los discípulos (algunos con
más conocimientos que su maestro) entablaran polémicas
odiosas en clase,'y que sólo so servían para desprestijiaral
que carecía de esa autoridad cientifica que dá el saber.
Estos.fechos son demasiado frecuentes; haymuchas perso¬
nas que los han presenciado; y con el On de evitarlos es
por lo que excitaba yo al Sr. Gomez á que ejerciera toda su
influencia para que las cátedras que desempeñan el y sus
compañeros se provean porrigiirosa oposición, único me¬
dio de probar su suficiencia, f de tmior el carácter legal
y moral que deben tener siempre losjm'iestros.—2." Saber
enseñar.—El Sr. Gomez la acepta; pero con este comen¬
tario: 'Los métodos de enseñar (dice) no pueden sujetar¬
se á un solo criterio; cada profesor tiene el suyo, y yo sigo
el dé D. Pedro Cuesta; si al Sr. de Cubas no le gusta queiio
vengaá oirme." Estoyconformeenquecadaprofesorten-
ga su método, y que el Sr. Gomez haya adoptado el de tan
respetable maestro: silo ha aprendido y pone en práctica
como dicho Sr. Cuesta sabe hacerlo, digole que me satis¬
face. Lo que no comprendo es la salida de tono-del Sr. Go¬
mez disparándome el arcabuzazo de que si nomeacomoda,
no venga à oírle; y comprendo esto tanjo menos, cuanto
que en ninguno de mis escritos me ocupé de métodos de
enseñanza; además, no conociendo el suyo, no he tenido
Ocasión de apreciarlo, y por consecuencia no he podido
referirme á él. Estos singulares arranquss me hacen sos¬
pechar: oque D..Camilo, al escribir, lo hace de una mane¬
ra tan apasionada que se le ofusca la razón, ó que sus fa¬
cultades intelectuales le llevan como por la mano (tal vez
sin que el mismo lo note) á cometer tan inesplicables ex¬
abruptos.

3." Lenguaje, por lo menos, correcto.—Si bien no tau
esencial como las dos anteriores, es muy atendible esta
condición en el desempeño de una cátedra. Tal pudiera
ser de incorrecta la facultad oratoria, que produjese hi¬
laridad emlosoyentes; y no hace, v. gr., mucho tiempo

que en una cátedra, hablándose de la vacunación olmos al
profesor llamar á la linfa vacuna llabor —No es que yo
crea que la corrección end lenguaje esté vinculada en los
castellanos, pues hay muchós de estas provincias que dis¬
tan de tenerla, y en cambioconozcocatedráticos.catalanes
y valencianos que saben producirse en .sus explicaciones
tan bien como el que más. & él Sr .Gomez haicreido hacer¬
me una ofensa con decir que,soy castellano,' está en un
error; ya se vé! como él estan malicioso!...

■Queno abandona la cátedra por ho: darme gusto."—
Lo celebro, porque seguirá'cobrando; y lo siento,, por la
clase y por los discípulos.

La cuestión más grave, lamiás capital y la que no debe¬
rla yo tocar en este sitio si D.Gárailo no la hubiera lleva¬
do á terreno tan inconveniente, es la de los anónimos; pero
ante acusación tan infundada comO calumniosa, no mees
posible guardar Silencio, si bien no seré hoy tan explicito
como debiera. xVl rechazar una acusación tan innoble, pro¬
curaré hacerlo con la mayor circunspecciomy delicadeza.
El párrafo de nuestro escrito que ha dado tugará formular
los dos últimos de la contestación de l).'Camilo, decia así:

Por último, el tercer motivi en que apoyábamos nuestra
decision de retraernos, pertenece al género de los nausea¬
bundos, y no debía ser publicado.—Hemos recibido un anó¬
nimo (del cual yitienc V. noticia), g en ese escrito infame
y criminal senos insulta, se nos amenaáa, senos dice que,no
solo dejemos de escribir de la escuela y sus catedráticos, sinó
que no pongamos los pies en este establecimiento.» —Refle¬
xionen bien los lectores de L.v VBTsaiN.xaix Esp.-íñol.x si
en este párr.ifo hayalguna acusación que pueda herirla
suceptibilidadde los señores de la esçueia; únicamente una
persona (fue confiesa ser maliciosa y de tan preclara inte¬
ligencia como el Sr. Gomez se atreve á decir quedebo hacer
salvedades, dudando así de mis buenos sentimientos y de
mi educación. Y este mismo señor que viene á moralizar¬
nos, es el que en su escrito so arroga la presuntuosa con¬
fianza de que puede y debe darnos,lecciones de inoral, sin
embargo de despacharse á su gusto insultando y calum¬
niando de la manera que en su escrito lo hace! Rechazo
con dignidad y energia sobre la frente de 0. Camilo, que
con intención prcmoditada se atreve á hacerme el blanco
de insinuación tan iuonguada, creyendo o, al menos, sos¬
pechando que sea yo el autor de los anónimos. Descuide
el Sr. Gomez; quest las diligencias queestamospractican¬
do dan el resultado que esperamos, yá se aclarará quién
es el autor de tan criminales escritos.

_ Finalmente; en sn último párrafo se expresa así D. Ca¬
milo: 'lia aumentado mi resentimiento, porque en el se¬
gundo anónimo hay la palabra adlátere, igual á laque em¬
pleé en mi anterior escritó; de manera que todos los que
la empleen serán tenidos por sospechosos. La lógica del
Sr, Cubas, en esta ocasión, ha sido de pié de banco.*—En
ninguno de mis escritos he hecho mención de esto. Loque
sí seria cierto decitfes: que en una conversación particu¬
lar con un amigo, que también lo es del Sr. Gomez, lema-
nifesté que á Morcillo y á mi nos habla llamado la atención
el ver empleada la palabra adlátere, tan mal escrita en el
último comunicado de Gomez como en el 2.° anónimo
(puœ se escribe sin d); ^ no sólo nos llamó la atención esto,
sinó que hay otras cosas que por hoy upes conveniente re¬
velar, y que dicho amigo las sabe. Mas, ya que el Sr. Gomez
ha sacado este incidente á plaza y le ha servido para cali-
ficár mi lógica de pié de banco, yo, con más fundado mo¬
tivo, le diré que al ver su modo de discurrir encuentro
que carece de ella. Por otra parte: puesto que D. Camilo
ha fijado su consideración en la palabra adlátere, no de¬
berá ignorar el Sr, de Gomez que hay individuos que., así
en su conversación como en sus escritos, hacen un empleo
abusivo de algunas palabras, lo cual, unido á otros datos,
suele quizás bastar para infundir cierta presunción enma¬
teria de ayeriguacionesjdificiles. Creo por consiguiente,ha-
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her satisfecho con esta explicación al Sr. Gomez: nocsqiie
yo considere" sospechosos (á todos los qneempleenlamen-
cionada palabra ; sinó que explico, lisa y llanamente, pr
qué nos llamó la atención el verla usada en los dos escritos
y siempre con la circustancia de sobrarle la letra d.

Fara concluir, y toda vez que el Sr. Gomez se ha meti¬
do á mcfistófeles saliendo á la defensade la dignidad (aja¬
da, según él) de sus colegas, como manifiesta en su es¬
crito; le aconsejo que abandone el pilcsto) sin otra razón
c|ue la de porque lo hace bastante mal, y de este modo se
evitará que le apliquen aquel verso

• Quién te mete á ti
á desfacedor?
Música de cuernos
á este gran señor!

Valencia, 24 de Setiembre de 1871.
.JOSE CUBAS.
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CAX'AI.iOCiO
de las obras oientitiras á que se refiere el

párrafo ®.''de la O" feaseí;»;! prospecto
de Lil 1>1C;%1I»AD.

Guia del vclermario inspector de carnes y pes¬
cados, per D. Juan Morciljo y Olalla.—Primera
edición.—Precio: 10 rs. en Madrid; 12 rs. en
provincias.
Tratado completo de las enfermedades parti¬

culares, á los grandes rumiantes, por Laforé.
Traducción anotada y ad ieionada, por D. Ge-
TÓnimo Darder.—Compre nde la Patología y Te_

rapéutica especiales del ganado vacuno, con
interesantes detalles y consideraciones anató¬
mico-fisiológicas sotre las regiones, aparatos
y órganos que pueden ser afectos de alguna
enfermedad.-^Precio: 36 rs. en Madrid; 38 en
provincias.

Tratado completo del Arte de Herrar y Forjar^
por Rey; traducido por la redacción de La Ve¬
terinaria Española, y adicionado con un ira-
portante APÉNDICE por D. Gerónimo Darder y
don Miguel Viñasy Marti.—Estapreciosa é ins¬
tructiva obra, que vá ilustrada con más de 20(>
grabados eti buena litografia, gracias al útilí¬
simo y concienzudo trabajo que le ht\n adicio¬
nado los señores Darder y Viñas, puede consi¬
derarse única en su clase. Precio: 38 reales en

Madrid; 40 rs. en provincias.
Genitologia veterinaria, ò nociones histórico-

fisiológicas sobre.la propagación de los anima¬
les, por el profesor don Juan José Blazquez Na¬
varro.—Precio: 16 reales en Madrid; 18 rs. en

provincias.
Enfermedades de las fosas nasales. Por D. Juan
Morcillo y Olalla, profesor veterinario de 1 da -
se y Subdelegado de Veterinaria en Játiva.
—Precio: 24rs. en Madrid;26 rs. en provincias.

ADVERTENCIAS

1.® En este catálogo (y lo mismo se hará en
los sucesivos) no se incluyen más obras que las
que son propiedad de la redacción de La Vete¬
rinaria Española y cuyas ediciones no e.stán
agotadas. Si algun autor qiiiere acomodarse á
la rebaja establecida en la base 9.® del mencio¬
nado prospecto de La Dignidad, se anunciarán
también sus obras con la-designación de proce¬
dencia correspondiente.
2.' Lossócios de La DIGNIDíÍD tienen de¬

recho á recibir un ejemplar de cada una de las
obras anunciadas en este catálogo, por la mitad
del precio señalado en venta; y de las que estén
en curso de publicación también por la mjtad
de su precio, es decir, abonando á razón de me¬
dio real por cada pliego (16 págs. en 4.° espa¬
ñol) ó por cada lámina de igual támaño.
3.^ Los sócios de íLA DIGNIDAD» pueden

igualmente adquirir, én la misma proporción
de medio real por cada pliego ó lamina, todo
lo que hay yá publicado de la Cirujia veteri¬
naria. Parales que no son tales sócios, no se cede
fl ningún precio ni un sólo pliego ni una sola
lámina de esta obra én tanto que no sea posible
terminarla.

MADRID:—1871.

Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.


